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Pasan por los cenáculos habanero»

Las Fuerzas del β
por Amanda Labarca H.

■ {Alocución leída en
< ■ . cL- . W».»w»y(· . Ο.|ΛΛαΐΙ. ITIUllUlIiaS OC

di Estudiantes de Santiago de picachos inaccesibles, océanos tenebro­
. Chile·) ■ , .. j------ -—

·. · Amigas y amigos estudiantes:

Dos. poderosos motivos determinaron 
riti negativa la primera Vez que el 

- ' .-. Presidente de la, Federación Nacional 
de Eetudiantés ine expresó vuestro de­
seo de «pie amadrinara este club. Fue

, él mayor el juzgar, como juzgo toda­
vía, que es un hopor demasiado gran- .

■ de e inmerecido para mí el que me 
/ . concedíais eligiéndome,entre tanta da-

«na.ilustre que habría podido venir a 
• esta fiesta para consagrarla, ora con 

la luz de su hermosura, ora <¡on la 
irradiación , de sus ' virtudes o 'con la 
gracia y la Espiritualidad de1 su inge· 

"jilo. Tantas cualidades me faltan, tan- 
.toe - deflectoe, me ' sobran, que todavía

■ ■ ·; me pregunto por qué benevolencia vues- z ■
fra estoy-ocupando %ste sitio de honor. 
No es modestia la que-me,mueve a ha- 
blarbs .de teta suerte. Es7 el conVenci-

■ · miento, por una parte, do mis escasos
■ méritos y es’por otra el concepto que

abrigo de las cualidades que deben te­
. ner aquellos que vosotros, que reprceen-

tais I»’ juventud, la esperanza, la glo­
risi y.'el honor futuro de mi patria de­
-gis como modelos y porta-estandartes.

. Para, guiar a las almas que florecen en 
‘ blancas ilusiones conno florece el al­

mendro en primavera, a las olmas que 
la realidad no ha acobardado, que no 

. enyentnó el desengaño, ni mordieron 
tee miserias y las impurezas de la vida, 

' se necesita un ser superior, un espíritu 
que haya realizado en él aquella incoro­

. parióle súplica que Phedro y Sócrates bres.
dirigían e sus dioses: n“
· “¡Oh Pan! y vosotras todas divini-

■ \ dudes de estas odas! {dadme la belleza
■ interior del espirita y haced que mis ac­

ciones estén en armonía con esa belleza
' t espiritual! , Uou u>«pvuc
/ Lv cija razón- de mi negativa fué gl os antes que 

· motivada por la génesis nñ>ma de vuee< ■ ”
tnt sociedad. Amiga de los eetudiantés 
de la Federación de Chite, colaborado­
ra de jallos en : sus obras de extensión 

' ’ culturad como es(la Universidad Popu­
lar Lasterria, me he dolido con ellos 
«te vuestra -eeparaoión. Juntos, sin dis-

--------------------- -- rl la inauguración ; Todo pareóle confabularse en favor da 
del Club de la Federdción Nocional las fuerzas, que seperan. Montañas de

sos, opœiciôn de lenguajes y de costum­
' . bres apartan a las naciones. Diferen­

cias <fa condición, de tradfciones, de 
fortuna, de. creencias, de doctrinas, di­
ferencias hseta de simpatías inexplica­
bles soparan a loe hombree. ¿No pare­
oe así una p radoja hablar «le que triun- ’ 
fan Jas fuerzas unificadoras? -

Sin embargo, el -afán de unión y de 
armonía' en el hombre han sido tales, 

' «pie inventó el riel, «pie horadó las 
montañas y el avión qué con sus alas 
fragües vmció a'los silbantes aquilo­
nes de las cumbres, y lospodrroeos bar 
ços que ya glorificaba Quintana al de­
cir qué: · '

‘ al aire dando el vagaroso lino . 
loe leves campos «le la mar surcaron”. 

El telégrafo y el' inalámbrico, y con 
ellos las máximas compiistas de la. 
ciencia moderna trabajan de .«xmsuno 
en la unificación de los hombres y en 
la destrucción de las barreras natuniles 
«pie, los apartan y dividen. Y si de. los 
países venimos a los individuos, ¿«pié' 
son «ps conquistas espirituales, qué sus 
instituciones sino elementos de cohe­
sión y do armonía? Muy lejos de mi 
ánimo suponer «pie. esas instituciones 
hayan alcanzado siquiera una relativa 
perfección: la.distancia que nos sepa­
ra de-nuestro ideal humano es todavía 
larga «te infinitas siglos, pero el espiri-' 
tu «pie nos anima.-y nos guía en este 
lento peregrinar ee ese: unirnos, hacer 
del hombre no un fabo, sino un her­
mano «fai hombre. A tJ-lo tienden la re­
ligión, las institucionesK^ocíales, las 
conquistas «le las ciencias y 'los esfuer­
zos mejores «le los más grañdes hom­

- Decía que en rata lucha pntre las 
fiterzas disolventes, «pié tiende^, a sepa­
rar.y las otras que Hevap'hocia la ar­
monía en la belleza, en la verdad, y en 
el bien, éstas son las que a .,1a larga 
triunfan siempre. El mérito de la ver- 

• dsd re impone al fin. Pueden pasar ri· 
_ 5 |a reCOnOÏC8i pgJ-Q e]
momento llega siempre «n «pie resplan­
dece y ufta vez encendida, nada ni na­
die es capaz de aminorar su bendecida 
faz. . ”,

acordemos un eiemplo «pie a los 
estudiantes nos-.« familiar: a Cervan­
tes y Lope de Ve^â, y nénséros un ¡re­
tante en sus vidas.''Misero-y deecon o-

Desde los días relativamente lej 
en que el exquisito y. malogrado dib 
jante mexicano Julio Ruelas daba 
“La Revista Nueva” el arte upas’ 
do y raro de sus viñetas, México 
elevado el dibujo a -la categoria 
gran arte, gracias a la magnífica 
lange de grandes virtuosos del. 
que ha producido. En la echidi 
las revista» literarias y.los p 
diarios pueblan sus páginas 
bajos de gran--vâlorartístico, 
sámente llamativos de la ateti 

mundo critico. Haciendo auir 
ese coloso del lápiz que se Π 
bral, puesto que su rarísima 
y su valor como caricaturista le 
conquistado un lugar casi solitari 
bueno es apuntar-loe nombres d 

' berto Montenegro, Garza Rivera, 
fo Best Maugar, Rodríguez 
y otros que trabajan ardienteznerite 
la devoción de 1a línea.

De Ίmento hemos dejado por , 
timo el nombre de . Carlos Neve, ■ 
gran ertista, cuyas últimas, 
ciones motiran éstas lineas.

Los nervios ' sutiles «le Neve 
formar raras y exquisitas tramas 
piteadas, pues en sus trabajos se

té mexicano

.sino por la nutrida falange de di­
lates mediocres- que marcha hacia 

ninguna parte, y cuya principal carac-
" restó en un narcisismo enrpgéi^ 

vive arrodillado ante su propia medio-

B
 fetta tt doario» ni do " J^*·,

- . pudieron durante algunos anos formar 
w p une institución grande, respetada y fo 

cunda. Anarquizados y divididos hoy, 
desmigajáis vuestra acción, reducís 
vuestra influencia y ofrecéis un blan­
co muchapsás extenso a los ataques de 
vuestros enemigos.

' ¡Q°é poco pesarán las razones en
una mujer, exclamaréis! viéndo­
me. a pesar de ellas, amádrinar vuertro

• - club! En efecto, las ratones valen me-

pañeros «fe Iteras, riviendo casi de ex- 
pedkzrtes, implorando en vano en so­
neto y ladatórias lastimosas el favor 
de.los grandes; festejado y llevado por 
las trompetas de la fama y de los hala­
gos reales el otro fénix de los inge-' 
nfas-, monstruo de la' naturaleza, loado 
da los poetas, favorecido de ampripór 
las damas. Han pasado-los siglos; se\ 
han cernido sus méritos en la «riba jus-

■ ticiera de la muerte y del tiempo, .y .
- ' Lope y Cavantes han quedado cada 

ijos en nosotras «pie los dictados del eo- uno en el concepto á que son aereado· 
' ' ■ “■ '■ -■·.-■ - res-Ha triuhfado cojqb siempre la ver-

daá' X· .
En-la vida,, «pie es amarga para-to- 

, -doer en esta existencia en que loe con­
’ ' " ~ s re ámonto-

razón- No podía dejarme indiferente al 
, ’ insistente ruego de la jtircnhid que ι·ο·

moan e>tra he amado, el ruego que me 
hacíais de acercarme a vosotros, en-epta —; — ------ -—"—— — ί-
«¿Sitó solemne, ni podía al.andunar «^Ocmpos.y los desengaños
la esperanza de qué mis palabra» pú- nan «>mo nubes de tempestad que oecu- 
dieran hacemos reDexi^ar un ínstame JecT.d «nimoy p«an en el corazón, 

'sobré la necesidad de la unióa y de la,
' oooperación - do tódos ■ los - estudiantes 

«i la obra'que debe,ser el objetivo de 
. . 'todos: ,el progreso de nuestra-patria por 

el mejoramiento de cada uno dé troso-
' - tros.' ’ ■ . .

' Amigos estudiantes, he de confesare-· 
que estoy enferma «fe palsbras, de las 
palabras huecas que cuelgan de armaso· 
nes sih elrrta, como cuelgan los harapos

• de los brazcp de pilo de loa espantajos
• «is nuestrcis viñas, <fa las palabras fa- 

t«uuL Narcisos entérites enamorados de 
su ptopia figura, do las plantas falsas 1

1 <iue yirteri con brillantes ropajes là féal- 
dad del ¿dio o la repugnancia de-da 
«-elumnñ. Hástisda, enfernta estoy «le '

■ las peJabras que d-sunen y arrojan en­
tro I<» hombres la semilla de la deecon-. 
fianza. Al dirigirme a vosotros en estos 
imtantps de/eqria un-lenguaje más con- — —-----— -------- — -----------

, ' vincènte y.mía puro qtie el de las pah- ' qiss aseguró quq^sobre la justicia esr- 
‘ bras, querría que mi emoción y mi pen- · ?■”··*“ I“ "··’··* "   «· 

• amiento tradujese en tal formi-que r
- -no resbalaran en vano por encima, de 1

■ vikertros corazones, querría hablaros, no i 
«le ísa palabras que sepan:n, sino de lós

. · entimiéntos que. unen. t
’ Cuando pienso ch la’senda que ha .· 

recorrido el homtíre desde ¿quello» le- A . . , ■ . .......
• janoa tiempos defies cavernas á fa lar- . «“ umbrales! ¡sé bien venido:

"o de lodi esa serie dé tentativas y de siento, tu liermano! 
fracasos, ds crúenlqe sacrificios y do 
míninuM conquirtaa eqiiriluátes que 
fonrofia historia, páréceroe tn esa in· 
finirá variedad, la repetición, de una 
•ola fay: 4» luchi entre las fuerzas di­

' ■ solventes disoc¡adoras «leí tnal y las
' fuerzas unificadoras, armonizadoras del

’. bien, para que ía ley -se cumpla: que 
.■ |MW á todas las dificultades, que pese

- todos los obstáculos de siglos,! la ve»
■ dad y el bien no son los qtae triunfan,

' '.La historia humana es'un canòpo όοχ 
¡íerfeoción, no una senda clara, ni des­

- «tejada, sino una ruta difícil; abrupta 
y eriauda con tod«js fap abrojos «pie han . 
nodiHo etwepdrar la naturaleza. y el 
hombre, '■-' ■i

k·'.’.' · ‘ " ■ -■,··- ·■»

lo único que-realmente "fia podido dar 
fuerzas ¡a los' grandes hombres del 
pasado y del prerente para luchar a 
pesar de todo, es la «xrtrza que la his­
toria nos proporciona:'«pie la verdad 
ha «fo triunfar, que .el b'en ha de im­
ponerse, que no importa quedar d»co- 
nocido y maltratado hoy, porque he­
mos venido a reta tierra, si para, algo 
hemos venido, a ser colaboradores en 
la única obra ilei mundo: su obra de 
perfección.'

...____ _,   r_ r____ Amigos míos, habéis fundado una
Narcisos estériles enamorados de institución y organizado este-club, que 

’ '■ e un hogar común. Pensad ahora de
qué lado értará vuestra obra: de las 
fuerzas que soparan y' dividen Ό de las 

' que unen, armonizan y conducen a 
los hombres un pato adelante on el ca- , 
mino «te La perfección- Si estaréis al la­
tió de .Platón que .predicó la armonía y 
la unión de las olmas, de Aristóteles 
,—j _ .... '. ...λ. --1-- \ __ :·

■ níatVe la fraternidad y el amor huma­
no, al lado de Jesús que viyió y musió 
por hacer al hombre, hermano del hom­
bre. z

' Madrina de éste club, yo me permi­
to darle una frase que «teseojque sea · 
su emblema y su símbolo : Estudiante 
quien quiera que seas, que cruzas es-
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Un juicio de Vent

VIAJEROS INGLESES AL RIO. DE LA PLATA

Reflejsn biro tala 
rilidid, ñoñex y Ü»

ÓOMINGO F. 8ARMJÉNTO

Falleció Carlos de Velasco 
muchos escrilord de talento, muchos 

esforzados del ideal, muchos paladine- 
de las bellas causas del intelecto. Es 

s en estos últimos 
tiempos comp el autor de “Aspectos 
Nacionales”, tanto por su fuerte plu­
ma, — llena tanto de optimMmoe re­
confortantes como de purezas de estilo. . 

— como por su personalidad definido 
entre los sostenedores de la honraoct 
intelectual- Sostuvo siempre sus ideas, 
sus opiniones, sus entusiasmos y 
ideales. ¡Valentía insigne!

La noticia de fa muerte de Cirios du 
Velasco ha creado un doloroso senti­
miento en la intelectualidad habanera, 
y especialmente entre sus muchos ami- - cierto. Perp - raros 

\xos que, conociendo la lealted, la cqr- 
^Hialidad-y la honradez'ejemplares de 

, aquella alma, sienten la desolación que 
sigue a su marcha definitiva, Sus trein­
ta años de vida tenazmente laboriosa 

i son una viva lección de esfuerzo, de op­
timismo y de nobleza bellamente coro­
nada. Estábamos también por escribir: 
un carácter, pues efectivamente, “im 
carácter”, a la sólida manera nibtzchea- 
na, puede llamarse a aquel espíritu 
que tendía la vista a toda 
marchaba a ella derechame 
de o temprano, veía florecb 

■ tad sobre la altura apetetJd

En su obra —: trece volúmenes — 
palpita insistentemente un honrado y , 

puro sentimiento nacionalista. Las ca/ 
racterísticas de esté escritor son la ga­
lanura del estilo, la valentia de sus 
afirmaciones, la onda emotiva y artís­
tica de su temperamento y, en el sen­
lido personal, la lealtad, la sinceridad 
absoluta, hasta en su política^ cosa que 
le granjeó — p3ra mayor honra suya 
— muchas antipatías. Fué, en días ya 
lejanos, el fundador de aquella siempre 
bien rebordada sección de “La Prensa”, 
titulada “Ornato Público”, y en el dia­
rio “La Discusión” desempeñó el pues­
to de Jefe de .Redacción, antes de que 
dedicara todas sus energías intelectua­
les y sus dotes de organizador, en te . 
revista “Cuba Contemporánea”, aumen­
tada lujosamente con te Sociedad Edi­
torial del mismo nombre.

En la redacción de esta revista se. 
se llevó a efecto una reunión, para tra­

tar sobre la organización de un home­
naje a te memoria de su antiguo direc­
tor, homenaje que so verificará en e« 
salón de honor de “La Discusión”, u» 

^día 20 de este mes, acto en que tomará 
parte eldoctor Enrique José Varona, el £l Figaro alza un crcmaA 

1 «tecíbt- Guiri.1 Iterft · ÍW tìibajó de “¿a- ¿I»· Itekna'SH
rácter biográfico, v DrIm u . -

caído, y envia pu más-sincera condo­
lencia a su familia y e “Cuba Contem­
poránea’V los -dos más grandes amorr» 
de su vida. .

(de “El Fígaro”, Habana)

OBRAS DE VICENTE F. LÓPEZ

las. he aquí que, por dar salida a 
verdad que desde hace rato nos 

bailaba dentro, nos hemos alejado de

/■ s. * .·
OBRAS DE JUÀN M. GUTIERREZ

4-
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“cabeza”, que también sugiere es­
tas líneas, e? sencillamente cautivadora, 

na joya estábamos por escribir, tanto 
por el valor artístico, como por la sen­
sación que (nos da de piedra preciosa. 
¿Diamante negro? ¿Joya çira de orien· 

-te?-¡Quién sabe! Bueno es advertir que 
.el escribir sobre Neve no hácemos de 
críticos, sino que dejamos correr la 
pluma obedeciendo á una imperiosa ne­
cesidad de hablar de este gran artista, 
Cuya técnica y cuya tendencia fuerte­
mente simbolista, repetimos, mo« erto- 
cionan. hondamente.

Orgullo de su patria y orgullo de la 
nueva generación de dibujantes latino­
americanos es Neve. Su amor y su in­
quietud por el perfeccionamiento de la 
línea ile llevan a ser un -exigente casi 
exagerado consigo mismo.

Carlos de Velasco tuvo para nosotros- 
la concurrencia de muchas virtudes, 

.además de las del escritor: virtudes 
‘ciudadanas, virtudes filialeq^virtnd» 

de la amistad erigida en rito, virtudes 
eminetftemente nacionalistas, al descu­
bierto en sus páginas. en sus discurso», 
en sus simples charlas de cenáculo. Por 
todo esto somos sinceros corno pocos 
al sentir la desaparición de un compa­
ñero de tanto valor como Carlos de 
Velasco, y prometemos ocupará 
números sucesivos de El Figure 
acto-homenaje que se le ñapara 

salón-de honor dé~“La Discusión”, y 
del númerirespecjal que dedicado a se 

memoria prepari "Cuba Contemporá 
nea”. . , .

‘El Figaro alza

rácter biográfico, y Dulce Mí ría Borre­
ro leerá unos versos escritos bajo el 
doloroso sentimiento de' la muette de 
Velasco. ’ ’ '

'i X “LA VI?'ON LA CIEGA-

• fa una escsllofriante sensación de im-.t j “Neve dice un comentarista de 
^resionismo. No sabemos por qué fren-'Visu labor — m el rigorista de si mismo.

te a erte magnifica “Visión de la cié- ’ .Se atormenta buscando fa justeza de 
ga”, pensamos en «1 dolor y kh 1» . -una expresión soñada, de un maviiden- 
crucJdod de ciertos cuentos de D’Aute- to nnevó o una qufeiud extát¡ca - 
villy o de Eoe. El. tormento de cea bo- ■ . ' f ,- _ „ 1,0 «tiecansa en la faena de domeñar la
ca negra y fea que se suena florida - i- . ' . ,. ,
, , ,. ■ . , . . ,lnca· ,a· que «i œ tratara de dome-
de b««», .hot. «orno un p«J», « .

-de un encanto doloroso y morboso. Y -,
la tremenda sucesión de círculos'de* Gran virtud. Traducir por medio de 
“La Imaginación”, vibrátiles y finos, *a línea las sutiles visiones interiores 
enredados en los cuales vagas «parí- ' «^on un rigorismo’exagerado, ha sido 
ciones insinúan el -encanto soñador de siempre un motivo, de enfermedad que . 
sus 'ojos, acusa también, aunque con exalta los nervios dé un srtista. Es, tam- 
muy dietista técnica, una- exaltarión bién, algo casi imposible, puesto que la 
de nervios en el artista que la Conci· complicada fantasia varia a menudo de
bió. El símbolo, primera virtud que .. niinutó a minuto y la línea hecha ol«e- 
ro-alta contemplar cada trabajo 
suyo, cautiva secrttamente. La técni­
co se admiro después; Y unidas así 
técnica y símbolo, más tárde nos hon-/, 
vencen de estar frente a\

. frente a un estupendo' y 
dibujante.
. Cuenta un Crori
Neve que estando 
desenvolvió varios dibujos suyos ante 
un grupo de artistas. “Poseídos de le 

.«moción más hóqda, el grupo de ar-1 
tistes españoles contempló Ips carton-- 
cillqs repujados à la pluma por el di- j 
lujante jalapeño — cuenta.—; y uñó 

de ellos, verdaderamente maravillado,' 
exclamó:—“¡Sien E'.paña tuviéramos 
un dibujante corto éste!” j

Y el que hablaba asi era nad» me­
nos que Marco, el «stupendo artista - 
que últimamente, después de sus año·., 
de París, ha dese.-hado. toda su admi,·14 
rabie obra pasada para abrazar api·., 
síonadamente el futurismo, y realisar·'' ' 
dentro de teta escuela; una .obra tfan» 
bién lletia de talento y Originalidad.
'Otro tanto podría'decirse en la» vein^* ¿ 

te Repúblicas de nuestra América. Bien ' 
sabemos qub esta afirmación nuestra·* 
producirá comentario y .'revuelo, · aún’ 
en la misma capital, mexicana. Lfo úni- · 
co.que nos consuela es que cae revue- _ 
lo y ese comentario no serán produci­
dos -por loe verdaderos Valores artisti·

Ivo!. Jn-8, de 425 páginas

dece a. una visión “oasi exacta a la Vi·” 
sión de un minuto antes”. Por eso a ve- 
eos Néve “se pasa toda una noche en 
clavetear los pies'de un Cristo”. ¡Po­
bres nervios aulitesi Sólo el propio 
dueño sabe el doloroso .y largó proceso 
de exaltación que' les cuesta pare pro­
ducir una de estas magnificas “cabeci- 
tas”, uria, de estas atormentadas y crue­
les “visiones de la ciega” o uno de es- ' 
tos magníficos cartones que, como el

■ ’ Qu™ ten.gï*n9i· fucr“· d renombre qL ha
b-lKiadde aritele, qu.en haya vivido , conquistado y el beso ardiente de fa 
horas de fiebre, frente al lienzo en gloria, 
blanco, la cuartilla virgen, la piedra

tosca,, comprenderá bien el esfuerzo te­
naz que bosqueja, con vigor, d trazo de 
ese ceño, esos ojos clavados « d in­
finito, esa frente iluminada γ sombree- 
da, a la vez, donde re agolpan Jas visto- 
nes, perfile» ya hechos, ya formados, 
rostros vagos, ¡nereidos que atormentan 
la mente y punzan al artista, solicitado 

por yarias ideas, por diversos penes- 
miemos, para que cuaje el milagro de 

'. la concepción, la obra «fe belleza.' Un

rout M. aUTŒBBSZ ; Origen j deeereollo de b «n- 
señaliza Pública Superior en Bueno» Ato— .
Con un estudio biogràfico por JUAN BAUTISTA ALBIROl. 
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M'tel·, fe Sloerfle, > teeterfe, Mat 
*»— cloaUl - Cateti, fe te Ufe, 
raba — tr^eU. fe fe Uriwrdd^ da



UNA IDEA
>Qn Ernesto Viteri

J. C. Sótillo Picomell

(De "El Tierinpo”, Panama),

a. veces, en : nuestros

κ ----­L,,
r a r ì o latino americanoMovimiento político y li

Carta abierta al I

Las naciones centroamericanas están 
en vise de convertir en realidad los­

, ideales del Dr. Brum. El pleito dèi
Pacífico, entre Chile y Pterú, está ac­
tualmente sometido al arbitraje de Es-·. __ _ . ... ... ,. .
fados Unidos. La Liga de las Naciones ■ y tendrá razón.. Mas lo que
de la que es Ξ~·2, *------u:i--------------- - ~ '* -------
igualmente a la. reducción de arma-

América Latina aníe el,Pnb!ema 
da laOrgariización Internacional . 

■ — La Paz y el Derecho, sí; el
Engaño, nó.
Los pueblos latino-amori oanos, en

- cuya conciencia palpita, más quizá que 
en la de otras naciones, yn intenso an­
helo de paz y,de justicia, se asociaron 
de todo corazón el programa grandioso 
de reconstrucción politica y jurídica · 
trazado durante la guerra por los ce­

de ánimo” de los gobernantes yanquis. 
¡Singular garantía de nuestra inde­
pendencia! A la confiada tranquili­
dad qup un futuro Wilson logre inspi­
ramos, puede en cualquier monfento 
suceder la alahna que fatalmente nos- 
causarían, los ectoe de un'riuevo Roo­
sevelt o las afirmaciones atrevidas de 
un Olney futuro, para quien, recuér­
dese, los Estados Unidos eran “prác­
ticamente soberanos en el continente”.

La Proyectada Liga Panamericana 
Serla un Mero Instrumento del 
Imperialismo Yanqui.

. ¡Basta de engaños! Sólo en nos­
otros mismos, .en" nuestra unión y en 
_ ...L. r.1 aos confiar. 
Np queremos liga alguna que nos 
ponga a ' la merced de imperialismos

Acabamos de comprobar cuál rs el 
verdadero carácter de la Liga de las 
Naciones; hemos visto qué. su crea­
ción no ha. contribuido ta lo. mée nti- 
nímo" a fikodíficar ia peligrosa' politi­
ca de las grandes potencias, y . que 
los riesgos de guerra son ahora, tan 
graves como en 1914; hemos observa­
do, finalmente, que los pueblos láti- 
no-amerioeoos son víctimas de un en­
gañó «11 acordar su confianza a là Li·.· 
ga.de las Naciones, que de nada les 
sime y que moralmente los perjudica, 
dado qifc .los convierte en incqi»cien-\ 

' tes cómplices de la inmoral política 
de Versal les, obligándolos al mismo 

-tiempo a sancionar una doctrina erró- 
neannente llamada “inteligencia regio­
nal” y en cuya definición e interpre­
tación les está expresamente vedado 
participar? '

Précósamenté en semejante modelo, 
por más asombroso que ello parezca, 

' se inspira el principal proyecto de Li­
ga Panamericana-

Los fines de dicha asociación serían 
pegón el- Dr. Brum, “propender a la 
intensificación . de la amistad . inter - 
americana, cultivando los sentimien­
tos de solidaridad por una meyor di- 
fákión de valores morales, inielectua- 
iles y comerciales, -y pmpjraánAn la 
solución de loe conflictos que surgie­
ren entre los asociados por el arbitra­
je de' comisiones investigadoras o me­
diación amistoso de otros países.” 
Auspiciaría igualmente “la elimina­
ción de toda oompettaicia en arma­
mentos.” ■ .

No podemos menos que aprobar 
sinceramente estos nobles propósitos, 
pero nos permitimos «firmar que ellos . 
pueden realizarse, y en ciertos casos 

' se han realizado ya; am necesidad de 
Liga Panamericana de ninguna espe-, 
cié. Recordemos tan sólo, para citar 
los casos más dignos de mención, que 
los pueblos - chileno y i argentino lle- 

----- —■—-,r--------------------- garon años ha q.establecer sobre bases 
Laiino-América:. ¿existe actualmente ■ firmes su amistad, resolviendo por el 
------1------s------z------—j-j- arbitraje sus. litigios de frontAas y 

llevando a la práctica, de un modo 
casi; único en lá historia, un convenio 
«obre equisÿAencia de armamentos.

nó de-esa república a abandonar su li­
bertad de acción en la materia. ¿Cree 
sinceramente el Dr. Brum' que la acti­
tud brasileña sería diferente’ si exis­
tiera Jo Liga Panamericana? ·

El mismo proyecto, cuya inutilidad 
nos aparece así manifiesta, pretende 
definir 'la doctrina Monroe, y lo que 
es más extraordinario, substituir a Es­
tados Unidos por la Liga en el mante- . — -—,.—---------- —----------------- —
oimiento y defensa de la doctrina. Versa lies efimt® textualmente: “eaid

Aquí está la verdadera utopímpro- doctrine is to be interpreted the Uni· 
piciada por cuantos ignoran, ^4|óQin· ted States alone.” El Senado nortea­

- . · ■ I

--------------- : ----------- ——------------------------- :--------------------------------- . 
gen ignorar — las características ftm· nericano, fuerza conservadora por 
deméntales del imperialismo yanqui'excelencia, hablarte de la pjutocracta 
El Dr; Brum podrá decir que Wilson; y del imperial ismó yanquis, es por 
antre que él, expuso un plan análogo, ’ esc mismo guardián celoso de los pri- 

... vv--------------------------------------- .—ó... M-i ^ue hay qe. . vikgios que su abrumadora fuerza y
miembro Brasil, áspira tener bien presente es la respuesta que potencialidad permiten a la gran na- 
1------ . - merecieron, de parte del Senado de cióh del norte «ajfcUtd.r

Wàshington, las tentativas wilsonh· tativa de índole wilsoniana, cuyas
ñas en el sentido de modificar la- tra- consecuencias puedan consistir en tra­
dicional ;e inquietante político de Éá- ’ '
todos Ünjdos. ' Dfespués de declarttf, 
con fecha 8 de noviembre de 1919, -, — ———.------ --- -----------— --------- ■

'que Estados Unidos no someterá al «Γ- ble. resistencia del Senado de Washin- 
bitraje o á la investigación de la LigsT ton. •oberano ' por excelencia én un

• <|é Jas Naciones ninguna cuestión, qtttÿ '·. ' ?■'*>-·' cuyo gobierno pretende ser "del 
•a juicio de Estados Unidos, deptafe pueblo, por el pueblo y para el pue­

de la doctrina Monrdé o re rolado·© Mo’’, pwo que representa ante todo
con ella; la reserva n.* 5 al tratado de lo· intereses y ambiciones de los mag-

Versa lies afimto textualmente: “eaid nates del oro.
“ - - - ------ '.... ■ Podríamos formar la Liga Ranatñe-

ticana, péro a condición, que no pre-

Muy distinguido amigo:

Recibidr su muy interesante comuni 
cación de 25 de .Noviembre, que corrí! 
inserta en “La Noticia”, de esta ciudad 
y que, gracias a la proverbial género·· 
dad del Director de “Repertorio Asna 
rica no”, va a ser conocida de los iqn 
lectuales del Continente.

Nada puede eér. ni más bochornosa 
ni más morti f jointe pars guatemaltB 
eos y venezolanos "quiJOl triste espêÇ 
iàculo que vamos dsndo'por.eLnKiQM 
querido amigo mío. Pero ese husmo bòi 
chorno y esa vergüenza nñsma dfe-andaa 
cómo Juanes sin Tierra por el munM 
huérfanos de toda prerrogativa polit» 
ca, nada sería si la situación de nuBtf 
tros respectivos países no nos llevar^ 

-al forzoso convencimiento de qas . la 
aciaga labor realizada por esos guÓMH 
nos espurios, nacidos de bochornoso· 
golpes cuartelarios, es el medio más effi 
caz de que puede valerse el expansion 
nismo imperialista do los enemigos n^ 
turales demuestras Repúblicas, para d·· 
al traste con la autonomia de nuestra! 
nacionalidades, si es, mi distinguido 
amigo, que no nos ha reatado ya al ÍM 
nominioeo yugo de«elguña potestad eS 
traña. . , '3

Usted estuvo investido en. «te pan 
con el elevado cargo de Representan· 
Diplomático del Ghbtarnp de don Gai· 
los Herrera ante el Gobierno Je. CoeM 
Rica/ pero no sé harta dónde haya ρΛ 
dido penetrar usted, et/razón Je ej 
cargo, las múltipkee maniobras de II 
Diplomacia Secreta. Pero cuaJesqqMl 
que hayan sido las i mores rorreé rcuiM 
das por usted en tan delicada xniriqj 
es un secreto a veces, y eHo está «gjM 
conciencia de todos los ciudadanos ρβ· 
santos de América, que las marioSti· 
de la diplomacia encubierta y sigRoej 
es uno de los males más funestos, si M 
el más, que tienen amenazada la intfl 
pendencia de nuestro copgloméngj 
hispan o-americano- 'jfl

Un natural impulso patriótico, al jB 
recer egoísta, nos ha Menido indodjj 
do a trabajar por la liberación de nqa| 
tros respective® países, y usted ;en 
xicó y yo en Costa Rica homos ventì· 
laborando por hacer, conocer,en‘j· 
países do hable española, la conditi·· 
ilegítima de dos gobierno· de GótneáF 

tura! que acaso había venido oégít¿fcW 

nos a un extremo tai, que no oos habíA 
dejado ocasión para consider el peo» 
blema eoo la gravedad de carácter, qtM 
de poco tiempo a esta parte, ha venido 
asumiendo desde* el punto de visto eflo·. * . w,. ■ ,í,0«ul. De *τ>ν. ol propómi» SÍ “ ·> ’· «™¿r· >·
I uerua . "'μw soberama de esos pueblos que ten ve-
sugwrrieque camlmsnoe de rumboa» e] motivo de nuestros des­las labores que veranos realizando, 

, áonfrontando de lleno el intrincado 
'problemas, que de i-iod-> tan diáfano 

>2pmo preci·.·>. noe va dejando plate' 
brado distinguidos intermcionalistor 
que a voz en cuello piden la cohe­
sión de loe elenYnios pensant» de 
América, ds nuerlra América hbpanai 
contra el cads vez más ostensible pro­
pósito de abatir la autonomía de noce* 
tras incipicntos democracias. ‘

Voces tan autorizadas como *
-D. José Ingenieros, vienen a s 
de ere marasmo f ,
venido vegetando tan árida como 
fnictuosamente, y ai los hombree _ c,
acción («Sed ha tenido la genii taxa venezolano doctor Humberto Tijera,
reconocerme en el número de estos) no ' . me traía en forma concisa el magno 
tocamos a rebato cuando se nos da la ^trbyecto que estudiaba y se proponía 
cztmpapads, y seguimos encastillado· realizar un grupo de mejicanos, cit­
en nuestra suave y censurable vida pte cunstanoiae que me mueve a insinuarle 
rroquial, cuando abramos lop ojotij.i^ allegue al grupo, mi distinguido 
la luz de la razón, será tarde, amijo «roigo, y aborde cea labor.
mia, y para entonces nos quedaría ’ En tanto puedan darle forma, y sin -

Nada de Liga Panamericana
, Queremos la Unión Latino­

Americana sin tutela yanqui

.. por Arturo Orzqbal Quintana
Volvamos a 'América. Nosotros, co­

mo miembros de la Liga, .estamos obli­
gados, en virtud ’del. articuló. 10 del 
pacto, a garantizar la independencia 
y la integridad territorial de todo 
otro miembro, contra toda agresión 

■ exterior.-"¿Y a nosotros, quién nos*, ga­
rantiza? , La Liga, se nos responderá­

’ Supongamos, para ilustrar z»e)úro 
pensamiento, que Estados Unidos ocu­
para mil i «ai-mente el ‘ territorio de 
Honduras, y que el gobierno de esta 
república hiciera un llamado a la Li­
ga de las Nacsoties. invocando la ga- 
ranfia contenida en el articulo 10 del 

aBSt 1 pacto. El resultado sena enteramente
negativo, p<XB bettaría que Estados 

Γ JS» S a Unidcs declarase que se trata de un
4|s| J caso de aplicación de la doctrina Mon- 

l·' roc para <lue 'a L'Sa> cn v>rtud d;l ar-
'1 φ titulo 21, sé abstuviese de toda inter­

vención. Y no se diga que las intr.r- 
/T ' pretacioncs absurdas o fantásticas de

a el!'Kn“L>ca deetrina deben consi­
' T? M dorarse destacadas. “Más que una doc-’

HUl trina ” un es,a^° <**-' ánimo”, ha di-
tgSEaSa a».elio D. Agustín Edwards. Sólo Erta- 

dos Unidos, por otra parte, tiene <1-- 
P®?' rocho a interpretarla. (Reserva n.* 5 

JÉ/»’a* <Γ3,!'<^ de Vcrsalles). Todo esto 
B quiere decir, si se va :l fondo de las

cosas dejando do lado la’ hipocresía 
diplomática, que el destino de la Amé­
rica Latina está supeditado, al “estado

ARTURO ORZABAL QUINTANA

, tadístae aliados, especialmente por Wil- . 
eoo. Nacidos a la vida libré en virtud 
de un sagrado derecho <¡uya fuerza mo­
ral fué su único escudo y amparo du- ' .

. rente un pigio de independencia, acogfe- 
· ron «i todo momeofo, ¿con derision y 

. entusiasmo, las diversas tentativas eri­
. caminadas a afianzar el reino· de la 
ftetiría en las Telacionjs intemaciona· 
fes En le Haya asombraron al muqdo 
con el poder de sus arraigadas con­
vicciones jurídicas y cuando se habló 
de organizar la sociedad de las nació- 

znes sobre/bprré nuevas, destinadas a 
suprimir el cao· de las soberanías ri- >
vales y evitar Ire guerras, protegiendo °ue*r* solideridad, poden,
adecuadamente a loe débiles contra las No ·”« alo™“

, ambicione^ de los fuertes, la América 
Latina, revelando unanimidad casi ab­

. tefuta. se declaró pronta a participar 
en dicha organización.

El pacto de la Liga de las Nociones, 
ciaborndo aegún lo· viejo· cánones de 

. ■ ¡a diplornteija de "puerta· cerradas”, en 
flagrante violación de uno de loe más 

».. importanti· principio· proclamados por 
Wikoo. defraudó las mejores esperan­
zas iMino-americanas.

Lo que re creó no fué la organización 
jurídica de -la sociedad de las naciones: 
fué tan sólo un organismo cuyo único 
objeto verdadero, no obdtánte cual- - 
quiera engañosa aparimerí · de lo con- ' 
trario, comiste en perpetuar la obra ne­
fasta de la conferencia de la paz, aae- 
garando a las grandes potencias victo- . 
riosas. la prosecución sin traba· de su 

’ , política de predominio y rapiña, a ex­
’ pensa· de los pdebloe débiles. Los go- 

bieréos latino-americanos que firmaron 
el'padp o quto adhirieron a él, se hicie­
ron cómplices — involuntariamente, 
queremos creerlo —' de un engaño del 
cual loe pueblo·, a medida que perci­
ban 1a verdad, habrán de pedirles 
etaonlae. ■

’ Los grandes Estados que ’ hicieron 
. la guerra en nombre de la “democra­

cia", y qué en realidad persiguieron, 
. con inaudito derroche de vidas y de 
riquezas, su tradicianad politica de ex­
pensión imperialista, inventaren el 
sistema de los “mandatos” para justí-

. fear ante-ja opinión mundial la ane­
xión pura y simple de loe territorio· 
coloniales que pertenecían a eus eoe· 
migo·. Inscribieron en et .pacto de la 

un programa de desarme, y hoy 
«e eáceentran más poderoeantente ar- ' 
mados que. en 1914. En Waehíngton 
acordaron limitar el número de-das 
grandes unidades navales, y hoy au· ' 
sientan ein escrúpulos su floto subma- 
riña y aérea, reconocidas como la ver- 
dadora arma defensiva y ofensiva.' Y 
sin abundar en más detalles, nosotros 

, ' pregan tamo· a la opinión sensata de

o» el mundo más solidaridad verdade- 
· re,- más sensación <Ie seguridad" que 

antes de fundarse la .Liga de las Ña­
. cienes? '

. . Hace medio siglo, al decir de loe
historiadores, no. existía una Europa, 
«í el sentido pólítico da la, palabra.

I . . Francia y Pruaia da hicieron- la" gue­
’ rra, ante la indiferencia general. Nadie 

talentò mediar jiara impedir que la' 
paz asumiera un carácter da violencia. 
¿Eejftmóe más avanzado· hoy en día? ------- _ .... ™ „..._
¿f^o existe scado un estado día guerra trienio·, mas ello no indude al gobier- 
entre lo· miemos viejos rivales? ηΛ αλκΙμ.® « Ir

, ¿Quién trata de poner fin. a la angue- 
tiowi situación creada por la invasión

- . del Ruhr, lá cual afecta al mundo en
' an conjunto ni précipiter la ruina 

económica europea?. . ■' ' '
, La Liga de las. Naciones n3 in^çrvie-

ne. porque à Francia. no le place que 
intervenga, lo qtte prueba una rêz 

>iás que la mencionada- organización
■ no es otra cóm que un instrumento en 

mano· de Jas grande· potencias que 
tamerr-sú contralor. ' ' ' .

merecieron, de parte del Senado de-; cióh del norte irei vindicar. Toda len-

consecuencias puedan consistir en tra- 
L; bar el programa expansionist a y do- 
K minadrw del capitalismo yanqui, se es- 
¡ :¿ treliará fatalmente contra la mvencb-
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El experimento socialista de Yucatán
Λ '

Vid a

Felipe Carrillo; actual Gobernador
• de Yucatán, es hombre de cuarenta y 

ocho años. Alto, fornido, de aspecto 
. saludable y mireda inteligente, toda su 

' ' figura dimana fuerte influencia sim­
. pática, ror la consecuencia mjiterable 

con que vive,su socialismo, aun en las __ -_____________
, facetas de la moral personal que prac- pertenecientes al'Gobierno, que
’ lica^ contrariando valientemente rati- --------------1.·

nos y ■ preocupaciones - y por el aisla- 
mieilto de toda seducción social urque . 
se mantiene, da influyente ejemplo dis­
ciplinario a sus colaboradores y pro­
sélitos ;,por sus continu idos’y fervoro- ..— .
sos esfuerzos én pro de*la emancipación de bénéficie 

. moral, jaatéTial e intelectual de los —
indios, a precio de Itr mireria propia y 
W los suyos, de persecuciones y des­
tierros en los años de opresión y tira­

. nía más o minos disfrazadas: con Díaz, 
con Madero y con Huerta; porque, 
hoy, sin mareape con las alturas del 
Poder, sigue pasando la mayor parte 

‘ <le su "tiempo entre αδ gente.'de los 
~4>peb]os . y las hréiendas, procurando 

meiorar sus condiciones en todos 'los 
órdenes; porque como en épocas an­
teriores-y según ve dt»-L~ ·· -

por Carlos

neztuitino

Americana Información
— El Ayuntamiento de Mérida, 
ayuntamientos restantes, deben 
lar una- iniciativa al Congreso 

. con el objeto di que éste ordenç 
expropiación per causa de utilidad 

ública, de los servicios públicos alu­
didos; asimismo solicitarán autoriza- 

para contratar Jos empréstitos con 
■ fiq de indemnizar a los propietarios 

dichos servicios.
socialistas de Yucatán y Cam­

, además de ser Gobierno, como 
dicho, en el primero de dichos, 

«dos’— donde tienen el Gobernador 
Congreso Loo?-1 — y parte del 
rrió en' el segundo, cuentan en la 

itualidad con-dos senadores y Seis di­
liados al Congreso Nacional, y a Juz- 
Γ por todos los indicios, en-las elec­

parciales que están por celebrar­
án triunfo será completo, en todos 

i* puestos a cubrir. ■
Creemos haber escrito lo necesario 

dar Jiña jdea del movimiento so­
ta yúcaíeco, que insistimos en ca­

car como la situación político-social 
mayor importancia en la vida latino- 

icana de nuestros días, poniendo 
que .el lector no. habrá ‘de perder 

1. vista la autonomía de que disfrutan 
entidades federativas de la1 Repu­

tas, sacudida hoy en sus centros más 
loaos por · una intensa efervescen- 
oja- Con esa creencia tenemos, a 

vez, la de haber probado nuestra 
creación inicial de que, en su ver- 

naturaleza fué la Revolución 
«ricana la primera cristalización de 

propaganda socialista universal, aun- 
.d’ciones geográficas, interna- 

males, de composición interna y de 
id:d histórica, rio obstante la si- 

nlitud de antecedentes, le impidieran 
la resonancia y trascendencia 'de 

¡sis rusa..México fué bolchevique 
del bolcheviquismo.

' A. esta señalante reafirmación, y ya 
terminar, vamos a permitirnos de­

ir que sí de todo México, se lia dicho 
ninguna empresa política, ni ré- 

imen gubernamental alguno, pueden 
éxito y menos perdurar mucíio 

:mpo sin el apoyo y la concurrencia 
proletariado militante, en" lp suce­

> de Yucatán puede aseverarse; que 
será muy difícil relegar a un (plano se­

ibo loe intereses y aspiraciones 
las masas obreras y caropésitus; 

■ es absurdo pensar en un resurgi- 
de la-feudal oligarquía de Irá. 
prerrevolucionarios, y .que en 

el Estado se ertsaya actualmente, 
1 insólitos recursos de independen- - 

to por el inomepto pueden ha­
los socialistas mexicanos, dentro 

I*s realidades nacionales y -univer- 
crítica etapa de la evo­

n humana. De México puede de­
parecido á lo que ae pro- 
I respect of' a la Revolución 

ido pò - 
démo­

ίΟΗΟΙΜΙΠΗ.ílííf 1 ÜÍLEli
v ' por Julio Noé

■ ¿Será realmente cierto qué no cs.-el 'mundo cosa muy 
seria? ¿Será verdad que. todo —-, la tragedia inclusive — ' 
tiene -algo de groàitro? Setti exacto que en la suprema 
ingenuidad reside la suprema sabiduría, la -suprema pru-. 
dencia? ¿Todo Io fiumano,-no será en resolución sino ri­
dicalo y risible? * *

Cuando un gran humorista be adtleña de nosotros y 
. deja ó±é sobre'nuestros espíritus sus mejores facecias, nos 

·, engaña tristemente. Después de hacernos reir nos inquieta, 
dejpuéár de despreocuparnos nos preocupa, y cuandtf todo 
gesto humano se. ha disípetelo de nuestro recuerdo, aún.que- 
da prendida a él una -mueca que nos pareció cómicaf y que 
al final nos sabe a. trágica.: Así perduran en nosotros, 
debilitándonos a veces^Starne-y Swift,-Heine y Carlyle.

, El humorismctyio nace atino de la intel igsncia. No son ca­
paces de ed .sino Iós hombres; y los pifhlos movidos .-por 
grandes inquietudes intelectuales. La. pasión Jo ahoga y el 
dogma lo debilita, porque la pasión ciega a h inteligencia 
y/él dogma ahoga el razonamiento. Los optimistas no lo 
adcenzank porque el humorismo es disconformidad; los

- vanidosos no lo aprehenden, porque el humorismo es hu­
mildad. .

‘ No extrañará, pues, que nuestra 'literatura ande escasa 
‘ ' de humoristas. Nuestro pihblo no ha sido movido aún por.

- '-yqndes inquietudes, sino por premiosas necesidades- La
disconformidad ño podía alcanzar a las cosas humanas- y 
eternas, sino a las transitorias y- locales. Y porque traía 

r 'casi siempre carácter pplítico, se parecía’ ton frecuencia 
, ai la -pasión. Cuando nuestros escritores, ■ que podríamos

- llamar -clásicos, sonrieron algo, no 1o hicieron con áni­
mo humorista, sino con suave intención de ironía. Er In 
más que podían permitirse nuestros escritores del siglo 
pasado. Eduardo Wilde fué él.únfco, aceso, que intentó el 
humorismo, pero sabido es que para muchos fué casi un 
outlaw el autor de Prorrateó y Cia. S

El humorismo nace para nosotros en nuestros dias.-'Ha 
sido népráari» que bajo algunos asoecto» viviéremos‘vida 
europea par* que la visión humorística. fuera posible. Lo 
miserable y, elemental escapa al humorismo; lo rico- y

- complejo lo avivafy. despierta. Podría decirse que-sola­
mente puede provocarlo la grandeza y Ix vanidad humanas: 
esa grandeza, porque no lo es de-verdad, y la vanidad, por 
que- es humorística por esencia. '

Cuando hemos comenzado a creernos fuertes y civiliza­
dos, complicado nuestra vida y puesto.βζ mundano diapa- 
«ón nuestra diaria existencia,' han aparecido en nuestra 

. -literatura los dos primeros humoristas verdaderos: Rober- 
. ‘ to Gache y. Arturo Ganoela. Inútil-fuera , bu&rarles entron-

cámiento dentro de nuestro país. Ni Cancela, ni Gaché 
- Id. tienen. Sus raíces son ' europeas, aunque uno ■ y otro
', z hai rodeado dé atmósferá argentina — y porteña mas
• que-argentina-'— su propia obra. En éi uno como en el 

otro él humorismo se tiñe de ironía, que -es conocimiento 
agudizado, pero no, malévolo, y propio de los hombres de 
sentimientos moderados. Por esoj más que del norte, eu

/ humorismo rá Meridional, ■ no sin cierta sensualidad ni sin . 
> falta de optimi.ioio. i

• * Cache y'Citncela nos hacen ver la ridiculez de la far­
. · μ humana, sin sarcasmo ni irá, -sino con una euavt» son­
. risa de piedad. En :eü· humorista hay siempre un filósofo

y un poeta: un poeta cuyo canto no llega a nacer, y un 
filórófo trae duda do. sí mismo y ríe de su discurso. Ya 

' . Jd dijo Tainrá-rf humorista gusta del disfraz,.y a sus
- \¡úóNb gtsvte pone cráaoe>'de arlequín. -Cancel» Y Gaeta;

■ rátan; que-con los elementos de apariencia más simple y 
. ' - '.Jtaíyisl ee aposiBle hacer metafísica, aunque a ratos resul­

tó dïfomvî y carkrtureeca. El advertido lector no seguirá
‘ * A» trabazón lógica de sus meditaciones, sino sus momentos ' 
• y su intención. Y esa intención no es otra que asomarse al 

espectáculo dei mundo, pasar apenas, sobre las cosas, pero 
\ tom ndo del todo algo especial, algo profundo, aunque 
,- salga maltrecho ' y desterrado. . ’

No nos extrañe su ligero escepticismo, ni nos sorpren­
da la sonrisa con que lo disimulan. En el humorista hay

• - «tempre un hombre tímido y apocado que evita ponerse 
. a descubierto, consciente de su debilidad. Sata que pue­

de ser juguete de su emoción; por éso sé protege tras el
- disfraz y.la burla. Es un ángel bueno que se muestra co­

mo àngri- malo,-un poeta que so viste de histrión, un
' ' platónico que a ratos se' disimula bajo apariencias-de

sensuali. Es un hombre que perdiendo la fie a cada ins­
tante, dA inmediato le renrtcen la esperanza y los sueños. 

, Ya lo'-faudicho Baroja: “El humorista nó es un espíritu
■ -joven, es un espíritu infentíl". ■ . .

En el hiHBorismo de Cancela hlty cierta intención poli- 
tica.jque no aparece en el de Gaché. El autor de Baile y 
Filosofía se interesa particularmente por loe aspectos

■ eternos v universales de la tontería humana, y en especial 
de h tonterja burguesa; el de los Tres relatos porteños

vale en .cambio dol trampolín de nuestra vida social y 
' política para llegar a la universidad- Pero' uno· y otro ven 

al tambre como juguete da la sociedad que lo aprisiona: 
ya en las costumbres, como lo señala Gaché, ya en lo< 
acontecim’entos, como lo muestra Cóncola. El individuo 
«e débal, la sociedad es fuerte; el pasado es tiránico, y la 

. actualidad es sil’ viciante. De su conflicto nace la grotesca 
. tragicidad de la que el humorismo arranca. ·'

Caneóla y Gaéhe contemphn el mundo'en fingida ac­
. ’ titud de humildad. Simulan una inocencia que no tienen, 

para hacéy más evidente la ridiculez de la tarea-humana 
t En el humorista'hay siempre un hombre advertidísimo que 

, ' ae. hace él inadvertido, un supercivilizado que rte disfraza
do primitivo. Si Gaché no toma tal actitud, no podría 
haocr con h. mayor - Impavidez deT mundo la filosofía 
del vertido y del desnudo.. Y si Cancela no mostrara tan 

. inocente a Julia Narciso Dilon, el protagonista de Una
■ semana de holgorio; todo su- relato sé iría por el suelo. 

Casi podrís' asegurarse qué- etl humorismo nn es percepti-
'ble sino-por Irá espíritus que, siendo fundadamente cán- ’ 

.. «lido», hai) sidtJ advertidos por la vida, pero qué deben 
" ' volver a un fingida candidez paró · transmitir ese-humó- 

riamo. ·. ’ , ·;
- Canoola y Gaché son tos- escritores reprettentalivos de 

. nuestra sensibilidad. La brillantez tan propia de estas' tie­
- rras, lá gravrdad retórica tan grata á nuestros viejos es­

critores, el ritmo sensual y- la complicada pntaxis tan 
' naturales de nuestros wwt-modernistes 'no aparecen en estos 

tíos escritores de la nueva Argentina. En Francia, y en Ana- 
,.'· tolo Franee particularmente,, han adquirido él buen gusto, 

tan distinto del gusto1 francés traducido al quichua o al 
calchaquí, tfie durante largos años se tuvo, y aún’ suele 
tenerse poi legítimo. El estilo es en ello de claridad y 

■· limpidez de agua serrina, ligero y acariciante, suave-y 
gracioso. Tiene In entonación que sólo las persona» bien 
educadas pueden dar a su discurso, y que casi estaba 

-■ por perdrrse de loé labios de jos escritores argentinos.
}· . Ύ es curióso que dos dé loe mejores-libros aparecidos
. ' ùltimamente sean.libros de. humoristas. Ee un signó de los 

nuevos tiempo, y muy-halagüeño, eji vqrdad. Cancela, Ga- 
Í che, Méndez Calzada, Guillot, Lafwréíé, los sueltistas de 

. “La Nación” y de “La Fronda”, rtbs doA la esperanza 
de que pronto no habrá admiradores para los- fuegos 
dé- artificio y los castilrá de pirotecnia verbal que durante 

. quince o yeinte años alzaron los escritores d? gusto mula­
to para sórpreáá y maravilla de lectores senitropicáles. - 

(De “Ñoaotros") '

la Allora de la [tato 
por Carlo* Saavedra Lama* 
Tengo opiniones .comprometidas y 

afirmadas eri actos de gobierno, sobre 
la gravitación que, debe darse en la 
enseñanza a los profesores diplomados 
y à loe educacionistas de acreditada 
competencia.

~_J{ecor<laré siempre como un carioso 
ensayo y una demostración de su posi­
bilidad el decreto con que implanté 
un riguroso escalafón docente, y lo 
mantuve con energía, en loe finales 
necesariamente angustiosos para el 
mundo político de un período de go­
bierno. Lo que pudo en circunstancias 
difíciles imponerse al respeto general, , 
no se concibe el obstáculo que impida' 
arraigarlo en circunstancias más favo­
rables como norma permanente.

Ello es y será siempre la base'iíP' 
eludible, verdaderamente fundamental, 
de todo progreso a que aspiremoe en 
Instrucción Pública, es y seya siempre 
la garantía real de lu dignidad y efica- 
ciá de la enseñanza, ya que los maes- ' 
tros .educan concia irradiación de su 
conducta personal, con la ierenidid y 
elevación de su vidi· Que no acompa­
ñan generalmente esas calidades a la 
audacia a veces impuesta por una no 
cesidad dolorosa, ris un hecho para 
los que han debido alguna vez pene­
trar las formas prácticas de nuestra 
enseñanza. ' . x. '

LIBROS
~ Palabra· que reclaman obra·

Se ha puesto en circulación el último libro, de José In­
genieros, titulado “Efemlio Boutroux y la filosofía uni­
versitaria en Francia”, que es, en su género, un modelo 
recomendable para todo estudio monográfico relativo a 
1.a historia de la filosofía ccntemporánea. ·

Sin detenernos a analizar su contenido, nos limitamos 
reproducir las interesantes reflexiones que hace el autor 

los párrafos finges. .
“¿Boutroux alcanzaría a meditar sobre las consecuencia» 

que la gran crisis tendría para las corrientes ideo’.figicatr 
que la precedieron? Estañaos aún en Iz guerra; apenas 
se han bosquejado las transformaciones jurídicas y socia- 
Ies que la seguirán, en todos los puefifos qoe merecen el ’ 
nombre de civilizados ¿En qué sentido re orientará den­
tro de diez o veinte^añós, la conciencia filosófica de la , 
nueva generación que miró con horror la tragedia mun­
dial? ¿Es concebible que transmutaciones, ya iniciada^, 
puedan re-olverre en uní vuelta si instable equilibrio ante­
rior? ¿Podrían «míingarse los sombríos presagios de 1os 
que ya anunoánla decadencia de Occidente, el fin de una 
civilización?'No creyendo pósible da vuelta el pasado, ni 
la ruina del mundo occidental, pzrpceuds forzoso aceptar 
que laa sogiededes convulsionadas por la guerra se enca­
minarán hccia un nuevo orden social, adaptado a las con- 
dicionra de hecho, morales y níaterielee, creadas por la 
guerra misma. . ■

“Sean cuáles fueren, esas variaciones de h uslntrtura 
social, serán acompañadas por variaciones de la mmtali- 
dad social, extensivas a todos Jos pueblos civilizados, aun­
que distintas en cada sociedad particular. Sí esas prenri- 
eas re consideran veroeimitoj, no es difícil profetizar que 
una profunda renovación debe producirse en las doctrinas · 
y en los ideales de los hombres qit gustan de filosofar en 
las próximas décadas del Siglo XX.

“¿En qué sentido?, he aquí la grtn pregunta. Aclaré- - 
mosla, siti pretender contentarla.

“Era un hecho indudable·, entes de. Ia goenta, d renaci­
miento de los estudios filosóficos en todos los países cul­
tos, después de un período de exclusiva confianza en la ' 
razón yen la ciencia. Ette movimento había adquirido, 
suficiente vitalidad pera qué d gran desastre no logre «feto- 
nerlo y p’ra sobrevivir a«la ola mi'tica que, pronto-o tar-· 
de, engendrará una reacción contraria, tal vez initially* 
con la presente moda relativista. .

“El examen del movimiento espiritualista que procedió , 
a la guerra permite advertir que su antecesor, el positi­
vismo científico, había roto los viejos moldee metafísicos, 
imponiendo a sus mifmos adversarios la asimilación de al­
gunos criterios que ad principio combatía sin reservas; nada . , 
lo prueba ntejor que la evolución de Boutroux. Pero e 
exacto, a su vez, que la crítica del positivismo' por las ' 
escuelas espirituales, evidenció la legitimidad de formu­
lar hipótesis metafísicas sobre los problemas, que no mq 
aecesibtes a la experiencia y exceden en ciada época a-ios 
dominios de las ciencias, esencialmente relativas. z

“De ello puede inferirse que d nuevo renacimténto de 
los estudios filosóficos desdeñitrá. a h véTTas pasada» 
restricciones d'.-l positivismo -y los Tertrote» ílogismos. es.- 
piritualislas. Contra las primer*», podrá Vfirmar la Iegi- 
tim'dad de superar los resultados de lo»'.«tamas' £££ 
etuna. mreya -met-fÎMM, antidogmàtica, períeetíhJé,.·:..χ’?'5 

onal, mediante hipótesis legítimas acerca de Irá pro- ’ íft ■ 
• blehias inexperienciales. Contra las segundas, podrá afir- ' 
mar Ja ilegitimidad del misticismo como instrumento de 
conocimiento y deecalifitrr cualquier género d» pragmatic- 
mo como criterio de la verdod”·

Hítete' aquí Ingenieros, cuyas conjeturas nos- parecen­
' exhetentcs'. Pero, si hemos de. hablar con franqueza, pre­

feriríamos que de una nex pusiese manos él mismo a esa 
renovación - filosófica que con tanta insistencia profetisa, 
pues obras son méjorts que profecías. Criterio, propio no 
le falta, vistas originales tampoco, erudición' va .teniendo 
ya <fc sobra; y si nos atrevemos a hacerle este amistoso, 

• pedido es porqué deseamos que no se pierda nuestra esperan­
za—acaso hoy la única esperanza—de que nuestra Améri- ' 
cá Latina llegue a figurar con el nombre de un filósofo 
en la historia de la cultura universal.

“Obras so» amores”, que dijo el clásico.
-- --------------------------------------------i

Volúmenes formatq menor, a i $ m/n
■1 More· .......rte Moatu<i>4· 
L te OarrlU ...

el entusiasmo inicial y a los cuales ño 
falta una sola ve? ¿1 Gobernador- Ca­
rrillo. Estes repartos de tierras inciu- 
yen: los ejidos de los 'pueblos, de que 
fueron despojadas las primeras comu­
nas campesinas por loe precursores dii 
Jatifundismo mexicano;· los. terrenos 

hallan en explotación, y algunos otros 
de posesión privada dudosa y cuyo re­
parto no este en conflicto con la pro- 
dueción^^gricola del momento. Los 
“jueves, agrarios” aprovéchense ade­
más para llevar a cabo alguna obra 

común con el trabajo 
colectivo, gratis, de los que en deter­
minados días y con ere fin re reunen. 
De esa forma' de trabajo. — franco 
erisayo de comunismo — ha salido lue­
go-obras de importancia, como la ca­
rretera de Mérida a Kanasín, valiosísi­
ma para el desenvolvimiento de" una 
importante comarca cercana a la capi­
tal, y la que ya iniciada, pronto habrá 
de poner en fácil y rápida-comunica- 
ción a la propia capital con las dis­

. , .... tantes ruinas mayas, inapreciables do-,
dicho, se pone · .cuítenlos históricos y arqueológicos, 

. ' casi inaccesibles' hoy para el artista y- 
el hombre de ciencia que no disponen.

• de recursos especiales para la investi­
gación y el estudio. '

Sin abandonar la labor de preseli­
. tismo político y de. solidificación del 

crçdo socialista, que ha hecho exten-
• derse al. vecino Estado de Campeche la . 

influenciaxde dicha labor; ál extremo 
de tener ya los socialistas campechanos 
algunosudipútados locales y nacionales, 
el Gobierno yucateco impulsa activa­
mente la' instrucción público, a bare de 
una escuela laica, racionalista, extén- 
dída por lodi la región, y que en 
determinados npcleos ciudadanos^ afee·' 
ta una forma franca, radicalmente fe;

, rrerista; «sí como con ljKfc^ebráción 
' de torneos pedagógiooe y con la crea­

ción de Normales, pequeñas bibiiote- 
cas, proyectos de edición de obras de 
autores yucatecos y otros medios que 
los gobernantes socialistas creen ade­
cuados, y sin qué por ello se quebran­
te con ’ impuestos excesivos el desen­
volvimiento de las'” riquezas industria­
les y agrícolas de-la'región, que me­
recen especial cuidado . de parte de 
aquéllos.. . ■ ■ .

En la Liga Centrai de Resistencia, 
establecida en Mérida y que es Cuartel 
General de la actividad gremial y po­
lítica de. ios socialistas, tiene su oficina 
principal, la que más frecuenta y én la 
cual despacha .casi todos los asuntos 
del Gobierno, Felipe Carrillo, el hom- 
fero que tiene sobro sus hombros la 
rfe*t>onsabilid»d - de este movimiento 

raíelo en la vidi latino-americana del 
prerente. En Ja Liga Central de^Resis- 
tencia se ád;tan y distribuii periódi­
cos y folletos de propaganda, ee cele­
bran los torneos pedagógicos, literarios 
y científicos de que antes se hiciera 
mención, se fomenta el feminismo y se 
teoriza sobre la homwmltura. eJ'rô’lA 
control, las universidades ' 
el pacifismo, la eugene ia , 
0'1 ráiu. ¡siuv. Allí fe celebran los lla­
mados bautizos socialistas, que consis­
ten en la presentación “en sociedad" —_ - -------------- . — — ----- -—
del niño, ó la niñá^desnudo, cubierto comunistas, que desde el punto de vis- 
de flores, rojas, por medio de un dis- ta aarario. industrial v económico, de­
curso que generalmente pronuncia. Ca­
rrillo, cuyos palabras de igualdad, 
fraternidad y amor, son epilogadas con 
loe acordes de La Marsellesa o La In· 

.· Ir. i ■ · !... J- D._
sisteñeia ee- organizaif las campañas * 

a contribución 
para el triunfó* todos los medios que 

políticos de combate, y asimismo se ' 
i organizan ‘en aquel bullicioso centro 
. los Congresos Obreros, anuales, en que 

se discuten temas teóricos y de proce­
_______r-í-.2-_ 2’

En el Congreso Obrero recientemen­
te celebrado en la ciudad de ¡ramal, 
ije trataron temas que ilustran clara­
mente acerca de las orientaciones má­
ximas de aquellos obreros. socialistas 
que en la actualidad constituyen go­
bierno, y gobierno que disfruta de una 
independencia muy apreciáble en sus 
relaciones con las leyes y autoridades 
federales de la República· En este 
Congreso, presidido por el propio Go­

p αν».» 1 —-------- . bernador Carrillo, que allí fué consa·
primero, tuvo un? 'inte- ' grado Presidente nato de las fuerzas 
λ .. ,· — ar-z j». socialistas del -Sureste de México, el

témario presentado fué el que a ren­
glón seguíúdo~re reproduce:

• I. — Medidas que deben tomarse
• para asegurar la fidelidad de los socios 
y de las Lig^e de Resistencia del Es­
tado al credi» socialista.

II.'— Conveniencia de establecer .el 
Consejo Federal de las Ligas de Resis­

, tencia e integrarlo con Représentantes 
de ellas que no sean funcionarios pú­
blicos. . · . ·.

ΠΙ. — Acordar que los'represen­
tantes politicos de las Ligas de- Resis­
tencia en el Congreso del Estado aé 
opongan a la reelección de funciona- ... _.------- , ... ....
rios.-no aprobando credenciales de peclivos-Congresos Locales-un Proyec-· 
compañeros que se reelijan. lo de Ley, tendiente a obtener las sir-;

IV. — Fijar las cualidades sociales guíenles *facultádes.'ejecutivas: a) para 
, que deben reunir los candidatos a fun- ~L—L-t» . iednÍ..

:nn.r¡os públicos y las que deben ré- 4, 
, representantes de las Ligas en

_ jurejo Federal.
; ‘ V. —- Fijar loe preceptos de moral 

societaria que deben imperar en ' las 
> Ligas de Resistencia del Partido So­

..... . _   ,__________ _ r r--.— C!s!í*te. ■ ' 
¡' del eficiente cultivó, unos “jueves VI; — Medios que deben empirai

‘ e aun se mantienen con ’ · · ’ ------'—a^r·. —

FELIPE CARRILLO ’

-siempre en contacto con los suyos en 
la lingua de los mayas, que habla con. 
fluidez y cosi con fe pureza prim iiva, 

W ><én pláticas .fraternales, apostólicas, 
/ mientras-'vive lasvcortumbres sencillas 

deja raza; por todas estos sugestivas 
razoneá, los indios le idolatren con 
invulnerable fervor, dándole un poder 

' social que le hará, indefinidamente, en 
■ tanto no se rinda, ni violenta o dolo- 

«unente le rinden los adversarios o las 
., amias compañía», factor decisivo e im­

. enacindtble <n todo movimiento po- 
í ' litico en el EeTado de Yucatán. - — — - -----

’. Su fortaleza ha quedado probada en politico-social de importancia sin pa- 
■ »' ~ n.I* la ..lain la oit, 1 ílKn 11. ΓΠΑΓ iCA fl A del

1LM1. PALACIOS eo fililí
£Z líder independiente del socialismo 

' en la Argentina emite su. opinión 
autorizada Sobré el. gobierñó laborista

. Mérida, Marzo 30 (Asociated). — 
doctor Alfredo L. Palacios declaró h 
en tina entrevista a un repréeei 
de la Associated Press que, “el 
riment» socialista en el Estado de Yi

■ catán es úrticó en el mundo, y tend 
una influencia opreciable en toda 
América española cuando se comp 
da bien”.

ALFREDO L. PALACIO8

-NUESTRA LENGUA-­

. por Artaro Co
■ Este libro—publicado el 
sado—encierra elemento» crítico· dignos de

■ encomio. ’
El análisis de loe idiomólogos llama la 

atención por 1“ naturalidad con que el au­
tor trata el modo, método y estilo dé mu- 
cbos dé nuestros principales hombres de 

' letras. JUdes ■ como Echeverría, Sarmiento.
Alberdi.y otros. . ■

Lo que mas resalta en esta buena produc­
ción. es el capítulo intitulado,. Los traducto­
res que, más bien, llamarse podría la psico­
logia del traductor, pues ed él desfilan, ni­
tidamente perfilados y con mano maestra 
trazados, la silueta y carácter díl traductor-. 

- Así vemos pasar ante nuestra vista al tra­
ductor. libre, al oído, al adornista, al 
maniaco, al grafista y al mal traductor. Todo 

. lo que nos da un cuadro completo de la 
psicología de los sujetos que se dedican, ya 
por placer; ya por necesidad, al arte de verj 
tir dé un idioma a otro las obras famosas 
o famocidas. ' . - ■ .

Termina’ d libro, con unrestudio' de las
■ lenguas que, por cierto, es muy interesante, 

sobre. todo, en la parte llamada Nuestros 
clasicos Franceses. ' Tqdo el libro revela co­
nocimientos profundos de la materia que d 
autor'trata en él. y es un eslabín más que 
se agrega en la cadena de los estudios lin­
güísticos y literarios del Plata; eslabón de 
mucha importancia y necesario, en algunos

■ puntos, para completar la obra de Rojos.—
C S. M. . .

“MINIATURAS MEXICANAS" por Daniel 
Cossio Villegas.—Editorial “Cultura*. Mé­
xico, 1922.

Os tiinnío Li Umilili IlOMliM lit [ttim- 
oíd, boari la irta iti 

ir..Μ Pm
El jueves 29 de marzo por la maña­

na, en el crematorio del cementerio del 
Oest?, se efectuó el homenaje organiza­
do pór la Sociedad Argentina de Cre­
mación a la memoria del ilústre epide- 
miológioo y hombre de ciencia, José 
Penna, con motivo de cumplirse eJ 
cuarto aniversario de.eu fallecimiento-

Asistieron al acto el decano de la

preducción del 
Cuitiño, “La 
que incluirla enttt 
ran a servir a U 
importantes proM

En efecto, e 
tirez Cuitiñf», 
ñíá dol NacionaJ, 
lado, se encara 
curati on ee, 
ree social, 
relaciona con el 
y la segunda, que 

. cuencia de ‘
«tragos fían 
el vicio de li 
ña de loe espiri 
• Son· en reali_ re ve, antra

• dos aspectos de t*ia misma ctamtiód 
que dos problem ’—-
de, el punto dp .
ma mptece ser 
mente en su tri- '
cbJ y científico 
realizado ya" eéi 
za con toda ara 
propio cuando 
la escena.

ogar la nueva 
Vicente Martínez 

Γ siembra”, habría 
Jas obras que aspi- 
Í'divulgación de los 

de la vida. ,
‘pieza del Dr. Μβτ- 

da por la compa­
' ’ » muy seña- 

forma teatral, dos 
cular inte­
la que se 

¡ó de la herencia
conse- 

¿ ae refierp a loe 
' ' qué ejeroe

do re adue-

>

. t

érenles- Si de«- 
doctrinario el te- 

■ detetiida-
moral, so­

por fortuna re han 
j.-áe esa naturale- 

amplitud — no ocurre lo 
>do Λ,trata de llevarlo a

Facultad de Ciencias Médicas, Dr. Ju­
lio Iribarne, çd presidente de h Asocia­
ción Argentina de Cremación, Dr. Al­
fredo Colmo, «^director del Hospital 
Muñiz, Dr. Gil. uita delegación de es­
tudiantes del Circuii» Médico Argenti­
no y Centro Estudiantes de Medicina 
y numerosos médicos-y profesores de 
la Facultad . ’

-En el interior <bl crematorio fué 
descubierta una placa de bronci que 
lleva la siguiente inscripción: “Al doc­
tor José Pauta-, 9 de abril de 1855-20 
de marzo dé 1919Í Maestro de nuestros 
inéditos, higienista insigne,' promotor 
de la cremación cadavériça en la Re­

' pública. Homenaje de la Asociación Ar­
’ gentina de Cremación, 29 de marzo de 
1923".

Uní vez descorrido el paño' que la 
cubría, el doctor Iribarne hizo uso de 
la -palabra para recordar en forma eita- 
tética la obra realizada por el doctor 

• Penna, en su carácter de médico e hi­
gienista y como promotor y propulsor 
de la cremación' cadavérica en el- país.

En 'reprt.t=cntación dri Círculo Mèdi­
. co y Centro Estudiantes de Medicina.. 

habló luego D.. Vicente Fiori^ siguién­
dole en el uso de la palabra el doctor 
Luis María Iglesias. '

Por último, el doctor Angel Jiménez 
pronunció biteves frases recordatorias 
en nombre de la Sociedad I.uz, dándose 
con ello por terminada la cécepionia.

El Dr. Palacios, que visita el Estado 
como huésped del Gobierno social 
de Yucatán, está proparando un liL_
que tratará de esta Administración.-

Hizo notar en la entrevista que lo 
que más llama la atención-en este Go­
bierno es .el régimen agrario, el siste­
ma ferroviario, la educación pública y 
la organización económica, y agregó:

“El régimen administrativo de Yuca­
tán, que lleva el sello oficial socialite 

■ ta, fué implantado por hombro» libre 
de prejuicios doctrinarios. Esos I 
bres fian gobernado poseyendo un
nocimiento instintivo, psicológico, his­
tórico y sentimental de las caracterial 
cas de los habitantes”. ;

El Dr. Palacios, que se aloja, é 
r casa del gobernador, Sr.‘ Cerrillo, 

corrió las plantaciones de cáñamo, 
servando las condicione? en que tx 

• jan los obrero» e investigando el » 
itm> de repartición de -las .tie ” 
loe indios. Estudió 
aüe se fli orgtoiixádó-®; 
industrias en el Estado de·

El Dr. Palacios ha sido objeto . 
agasajos por parte de los mtrrnbroe 
-del Congreso y de las organización 

- obreras. - '

-y. CARLOS.SAAVEDRA LAMA*

Fuer# “dé là.aetivjdaâ'docéite, que 

no se adquiere ni improvisa, nadie 
puede desconocer un conjunto de prin­
cipios, fundados en Ja observación de 

- la naturaleza, dç la psicología y la 
fisiología, que con la base de la ex­
periencia científica y una intuición ne­
cesaria se transforman, según Herbart, 
en el arte de educación.

Nada más doloroso, por la situación 
• personal que implica, p^r el ' proceso 
de una conciencia en sobresalto, y'de 
una dignidad en decadencia, que la 
psicología perceptible para un obser­
vador sagaz, del ^improvisado, arrastra­
do a veces por una necesidad imperio­
sa a un puesto docente sin tener para 
él vócación ni competencia; y es que 
en realidad hay en la función educa­
dora una patte de abnegación y de 
paciencia, de disciplina interior, de 
dignidad recogida y silenciosa que no 
se adquieresni enseña, porque requiere 
calidades nativas que no se forman 
tampoco en un triste esfuerzo de si- 
mutación.

Y mientras los que asuman la res­
ponsabilidad de la educación en 1» alta 
cultura del país, do sientan la unción 
del interés trascendental que Compro­
mete, para defenderla de las salpica­
duras de la política inferior, será in­
útil todo lo que ustedes puedan con­
versar, disertar, planear o legislar 
sobre reformas y progresos en la Ins­
trucción Pública Argentina.

(De lá/ftév. del C. de Prof. Dipl.)

distintas ocreiones en que la enemiga 
tenaz e inescrupulosa de sus adversa­
rios o en algunos calo· Is d-rnsgogia 
extremists e irresponsable de sus lu­
gartenientes más atr-bilisr'os, 1e han 
puesto en .crisis de descrédito exterior 
y d* disgusto con las altas autoridades 
federales. Un caso crítico de los apun­
tados, que má« ruidosa tr.vcendencis 
ha tenido dentro y fuera del pais, fué .. r------------- _
el llamado de “los. folletos”, (porque el futurismo. Allí re
tratóse de unoe folletos neomalthusia- ··.· -.
nistás (instrucciones con notas gráficas 
ilurtrativas.’para evitar Ja procreación

1 naás allá del deseo dé los jefes de fa-
• miJia) que algunos espíritus aviesos,

Joyoleecos, hicieron circular ep los, co- 
Iegjtfe de. niños y niñas, cuando’ en 
realidad sólo fueron editados como — —--------- ------------------
uno· de tantos impresos de propaganda ■ /emocional. En la Liga Central de Re-

‘ y divulgación de. conocimientos, de de- si^~c;c ——'«»··
. .terminados núcleos sOciolirtae que ac- ■ electorales, poniendo

. túan dentro de las Ligas de Resistencia. -· —r-‘
Fué tal el escándalo; tan fuerte y

• cerrada la camphña; tan formidable el 
cargo de anarquía moral y desquicia­

. miento social qus implicaba semejante
propaganda, patrocinada por. un go- discuten lemas teóricos y de 
bierno, entre los niños de las escuelas dimáentos en la práctica diaria, 
públicas y de otros centros docentes, " 1 " ·.
que sólo, tm poder temible, reciamente 

. arraigado en una gran mayoría po­
. putar, habría sido, capaz de resistir

inconmovible.
~^Antes de que Carrillo ocupase el 

. ... puesto que hoy daempeña. el abog do 
. ■ Manuel- Bérzunza, miembro fundidor

del Partido Socialista y de las "Ligas 
de Resistencia,, hoy Secretario. General ' 

. del Gobierno del Estado y en todos 
■ los momentos activo y fidelísimo col*·

• borador. (del ,r-'—— -, /“**
rinidad como Gobernador, que fué sig­

' ’ nificativo inicio de la nueva situacióh
socialista en «quella región. La cues­
tión agraria, que como ya creemos ha-

· ber probado fué eje y motivo primor­
' dial de la Revolución y que más que 

ningún otro tú pecio de la misma lé ha 
dado carácter de revolución socialista 
por los repartos de tierras repetida-, 
mente iniciadoif en distintos lugares del , 

. país, en Yucatan había fracasado con 
el alvaradismd. en cuya época de pre­
dominio se-quiso abordar dé frente 
el problema por* medio' dé una Ley 
Agraria que puso en alborotado zafa- 
r^ancho de cotnb.'te a los capTtriittas 

*y a la prensa conservadora de loa paí- 
, res cercanos, que veían un peligroso 

foco de contagio en aquella audaz, mé-
. dida de Alvarado. El reñor Bérzunza . _

’ encaró lá cuestión desde el primer día cionarios
de su gobierno intçrinoé y en un breve unir jos 1 
período de moses repartió enca de dos- e) Cotasej 
cíenlas mil hectáreas entre’ los"'indios v .

’ campesinos, instituyendo para realizar
Íü .7 propaganda en ------------
afianzamiento de la pequeña propiedad ciálista. -

*v del eficiente cultivo, unos “jueves VI;.— Medios que deben emplear
agrarios”, que aun se mantienen con las Ligas para arbitrarse forrd^Ç pro-

■<·.

‘·

los repartos y hacer

para el porvenir. Tanto más 
0 será el pronóstico, en -cuanto 
co, si loe que conducen el ensá- 
ateco no malgastan las circuns- 

—.--------------- -------- ! . __ propicias de que en la actual!-
· _ _,dad disponen, pretendiendo adelantar­

... . porcionar los suficientes a la Ligá.._ demasiado p lo que permiten el
pdpularesX ^Central ó al Consejd Federal paré su '/’medio americano, la proximidad de la 
y “hasta”\ vidi económica, no olvidando · sobre j” poderosa e influyente plutocracia yan- 

’ " punto ,0 acordado e".®1 Congreso -,-qui, la presente dependencia ecònomi-'
JObrero de Motul. ^ca del país, y más que otra'cosa, la

VIL -- Determinar las finalidades ',.escasa preparación intelectual del de- 
•mumstas, que desde el punto de vis- ;»ha de fundar y prectjcer eu 

U «erm», ,4arál y «atórale», La. HOri»
í>.die.l« pudieran «Λ,ρ juSifirad» e».

. vin. - Eira*» , E,., lo. m:d,os Λ]ο> „ ,ne ,«<, el dique de
p». que 1. nqveeo ograeol. « ton!, y dei
m. dd Sitado vaya panando a ramo. » , ,,
de los Ligas de Resistencia hasta con- ·« , ■ . - .. ■ aIralarla en su totalidad. do b. maja. „™y-S en l«b»

IX. - Proa»» «idratano ¿ rat*,;.,· >“'? *i k“·1 *>^·
para c» uumiv ivuv» — za lo anterior, que el Gobierno soci*- 1 :J maltrecha Ahora que. a co te de un
ρ"„« en «Vi» putea del «ondo toa lien lo, «t.iei» púbüeoa. dtrampo “'”7?· 'ζ
H s-------- L... .. ----- .·.-· fiados ahora por empresas privadas, 3-*-· «Mar con- harta soltura es precuo

como tranvías, luz y fuerza eléctri- -,: « construir sobre la base solida,
. ■ · "perdurable, de una ejemplar practica

X. — Fijar el tiempo que deben du- sinceridad y la justicia en todos
'rar en sus funciones el Presidente del. \ l?* casos y con todos los hombres, y Ια 
Partido Socialista y . los componente» euprort» de hacer conciencia en ol 
del Consejo Federal de las Ligas. pueblo, por medio del libro, la cáte-

XÇ — Conveniencia de evitar que- j-dra y el periódico, que notólo den en.·.
loe socialistas se autopostufen par* los -í señanza socialista, sino enseñanza am- 
puestos públicos, y establecer par* lo-.Vjali*, abierta, libre de todo sectarismo 
grarlo las sanciones correspondientes, . moral «.ideológico. . '

XII. — Constituir da Federación.de ' . Como dijimos en anterior ocoáión, lo
las Ligas del Particfò^Socialista del L deseamos, cordialmente, pira que Méxi- 
Sureste y las del ParùìkC'Socialista ■' co sea una República nos, fuerte, ejem- 
Agrario de Campeche. r ' ' ' "i P>ar· en orden, aocial y ecoriómioo,

XIII. — Medidas tendientes. 1^ le- '· como lo es con sus gloriosos poetas, li-
vantar el nivel económicq_yzcon mratos y oradores, en él orden artístico

.el nivel moral e intelectual de Jos so-. _■ y; literario.- 
• cialislas. » _
, XIV. — ¿El Partido Socialista del u 
Sureste debe o no debe adherirse a la ' 
Tercera Internacional de’Moscou? · . ' '■

El Coegreso no se adhirió a la Ter­
cera Internacional de Moscou, por én- ' > 
tender que era más amplio y abierto' 1 
a las aspiraciones de “ía revolución. ’ 
que hoy impera en la tierra”, declarar 
enfáticamente, “estar de acuerdo con; J t
todos los movimientos encaminado*^, r . JÍTá* 
la transformación social del Universo”. . ■ -

E| primer acuerdo recaído sobre el- 
Tena VIH, dice: , · . ..

Debe prevenirse a los Gobernadores, 
de los Estados qué'envíen a sus reo-'

lo de Ley, tendiente a obtener las air,;

adquirir propiedades rústicas e -ioduas- 
. tríales con sus respectivos medios do 

explotación; b)’ para ponerlas bajo i·/ 
administración de l^s Ligas de Reais,.. 

. tenda, o para enajenarlas a les mi»·, 
mas gratuitamente, y o) par* que sean, 
explotadas por los trabajadqres. ’ . 

. . Por último, el. Tema ■ IX promovio. 
- cele acuerdo, no menos ilustrativo de*.

la situación.que el anterior:

- f

‘yurlo y Cumbre”, poemas en prosa, de 
Juan Jerei Villarreal.- Manzanillo. 1923. 
—Editorial “El Arte”. . ·

JULIO VICTORICA : Urqnix* y Mitre.
Con una Introducción de JULIO BARREDA LYNCH.OBRAS DE FLORENTINO AMEGHINO

• VICENTE EZ CUITlNO

Las piezas cuando abordan
temas de esta categoría caen fácilmen­
te en un rumbo tendencioeo, ’
loción les imprime efátaor.

El doctor'Martine 
el peligro ÿ supo evitarle

¿Tiene el «eqor ViParreal un concept0 
exacto del poema en prosa? Nos pare-e que 
po. Las. suyas son prosa» lírica·,—líricas do 
motiló y de ejecución,—lo que no es Ip mu- 
mo que un poema en pro·» El género,— 
para caer una vez más en jas odiosa» però 
necesarias clasificaciones—tiene ya lá pauta 
en la· pequeñas maravillas de Alouysus Bcr- 
tiond, Charle» Baudelaire. Marcel Schowh y 
otro·. Claro que ei «rtist·.—y más si es Jo­

’ ven. lo ■ que supone, forzosamente, unq bue-. 
. na dosis de rebeldía iconoclasta,—es muy 
dueño'de' hacer cuantas variaciones ' cm 
oportunas sobre un tema vigjn. Y eso e» lo 
que, en cierto modo, pudiera disculpar al 
señor Villarreal. ' .

Por lo demás, los téma» desarrollado· w 
tienen nada de nueto. Subjetivos ttn su ma­
yoría, Miran también, casi siempre, en tomo 
iTIa eterna amada imposibte.de los veinte 
años de todo poeta.· Çierto qué el señor 
Villarreal escribe en prosa, pero tras ~ 
ve al poeta.' Hay much» lirismo en sus li- 
qeás, tanto,'que él es, cvldcutinuv··», <■ ¿«<r- 

Jji de la frondosidad iin tanto vacía de su ■ 
prosa, recargadaí de adjetivos y notti. " — -, —-___ _ __ _  __
exóticos, de e»os“que parecen comunicar a cisión en el desarrollo Á

KB Cuitiño, ha. visto

medida.. Los pemonajee de su pieza, 
aunque discurren a veoes_ como- perso­
nas doctas e informadas sobre los pro­
blemas que constituyen el fondo de la. 
obra, guardan, sin .qmbargo, estrecho 
contacto Con la realidad.

. Y la realidad es bien dolorose en 
esta obra. Una joven h^,contraído en­
lace con un hombre que tiene el. vicio 
da la inorfina. Ella conoce el terrible 
mal de. que padece su prometido y re 
une a él ño obstante h oposición de un 
hermano suyo, médico, que lé advierte 
de la desgracia a .que sé expone. Todo 
es inútil. ' ' ,- . ’

Años más tarde, ya casados, el mor-, 
finóntano ha dilapidad» su fortuna. 
Ella, contra la opinión de sus parien­
tes que Je aconsejan di-divorcio, perma­
nece al lado de su esposo, firme en el 
propósito' de realizar su curación. Y 
cuando ya confía en ÿgrar salvar a su ------- -----------,. . . .
marido déT vi cío .que ló. atormenta, sor- ' librio moral. ' 
prcndolo\eo<aun frasco do morfina, pro · Desde el punto de vista escénico, hay 
parando una inyección. La mujer le que reconocer que la piezá del doctor 
Quita' el frasco^ EL morfinómano, fuera Martiaez Cuitiño está hábilmente, rea­
do fi, por el fracco, «ara reconquistar. 1 izada- El diálogo es ágil, suelto, uó 
la droga, que eWa nótBUelta, estrangu- ,poco.abundante a veces, pero siempre 
la a su‘mujer. . y.·. . correcto.

El doctor Martínez Cuitiño no re· ha 
contentado con premolar un caso de. 
degeneración por influencia tóxica de 
la peligrosa droga. El protagonista. de 
Æu'obra qs un ser predispuesto para el 
vicio, por-llevar consigo una tara he­
reditaria. El mismo,'con* una rara com­
prensión de su caso,-explica el origen 
de su morbosidad. Es hijo de un alcor 
holista, qoe re. creara ya próximo 
a los rerenta años, con una joven, casi 
niña-' En ese.derequilibriQ de las eda­
des y dei la> falta de amor de sus pro- 
gmitore ve Juan Carlos Estévez, el 
morfinómano, la causa'de su desequi-

— 
~ta narración cierto preat( o sunroario, cuan- 

r- realidad,—cuando. · ábúaa. como'en
■-1------ '— ~Tf meríl afán de ain-

Y es también ese liríei u lo que

■ do.u.____ », . . .
I señor este coso.—denuncian, os 
ella gularidácj. ' , . ‘

iui-110 lirismo <71 sus lí- Y-es también 
s, evidentemente, la cau- ■ señor Villarreal 
‘ uni tanto vacía de su ■ —un escritor «v ....

ambres· ' se oyen escribir. Pese á J 1 voluntsd de con-

al a ser A« Ί 
auditiva, a i
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>a tiene, li»\más de la» vecé·, un ritmo 

■Sin embarco, el ,'áeñor Villarreal revela,.
. aquí y allá, eu don innegable. Y creemos

__ ,_«· obliga al', que, cyando κ de»po_je de la disculpable 
menos por ahora’, ’ benevolencia de padre de tqdo escritor nne- 
decir, de lo» quo .vo. «u« hijo»,—lo» hijo» de «u^ingénio—no 

*....  ’ ' i· irán por má» ruta» que las prophta. Que eso
lo· temú, su pro- sea cuantó antes.—/I. JV. O.· ..

11-
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